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			Personajes



			Dorothy: es una niña huérfana de 10 años que vive en Kansas,

en una zona muy seca, con su tía Em y su tío Henry.

Siempre va acompañada de su perrito Totó.




Espantapájaros: es un hombre de paja

que han colgado en un campo para asustar a los pájaros.

Está preocupado porque no tiene cerebro.




Leñador: es un hombre de hojalata medio oxidado.

Está preocupado porque no tiene un corazón.




León: es un león que tiene mucho miedo,

por eso lo llaman “el León cobarde”.




Bruja Malvada del Este: es una bruja que gobierna

la región del Este de la Tierra de Oz.

Tiene esclavizados a sus habitantes, los Munchkins.

Lleva unos zapatos mágicos de plata.




Bruja Buena del Norte: es la bruja que recibe a Dorothy

en la Tierra de Oz.




			Bruja Malvada del Oeste: es la bruja que gobierna

la región del Oeste de la Tierra de Oz. Tiene esclavizados

a sus habitantes, los Winkies.





Glinda, la Bruja Buena del Sur: es la bruja que gobierna

la región del Sur de la Tierra de Oz, gobierna a los Quadlings.




Mago de Oz: es el mago que da nombre a la Tierra de Oz.

Vive en el centro del país, en la Ciudad Esmeralda.

Todos dicen que es muy poderoso.




Monos alados: son una bandada de monos

que obedecen hasta tres veces

las órdenes de quien tiene el Sombrero dorado.
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			1. El ciclón



		
Dorothy era una niña de 10 años

que vivía en una granja en las praderas inmensas de Kansas,

en Estados Unidos. 

Era huérfana y vivía con su tío Henry y su esposa, la tía Em.




La granja era pequeña.

En aquella tierra no crecían árboles,

y era difícil conseguir madera para construir casas.  

La granja eran cuatro paredes, el suelo y el tejado.

Es decir, solo tenía una habitación.

En ella había una cocina un poco oxidada,

un mueble para los platos, una mesa, unas sillas y las camas. 

El tío Henry y la tía Em tenían una cama grande 

situada en un rincón, 

y Dorothy estaba en una cama pequeña en otro rincón.




No había nada más. Solo un agujero cavado en el suelo.

Era un refugio para ciclones, donde la familia podía

refugiarse si llegaba un huracán. 

A este agujero, pequeño y oscuro, 

se accedía a través de una trampilla

que había en medio del suelo de la habitación.




Cuando Dorothy salía a la puerta de casa

y miraba a su alrededor, solo veía la gran pradera.

No se veía ningún árbol, ninguna casa.

El sol había quemado la tierra de los campos.

Ahora era toda gris, llena de grietas.

Ni siquiera la hierba era verde,

el sol la había quemado y también era gris.




Antes, la casa estaba pintada,

pero el sol y la lluvia habían hecho saltar la pintura.

Por tanto, la granja también tenía aquel color gris.




Cuando la tía Em fue a vivir a Kansas, era joven y bonita. 

Con el sol y el viento, había perdido el brillo de los ojos, 

la rojez de las mejillas y de los labios. 

También se había vuelto gris.

Ahora estaba muy delgada y nunca sonreía.




Cuando Dorothy se quedó huérfana y fue a vivir con ella,

la tía Em se asustaba tanto con las risas de Dorothy

que daba un grito y miraba a la niña extrañada.




El tío Henry tampoco se reía mucho. 

Trabajaba desde la mañana hasta la noche.

Él también era bastante gris, desde la barba hasta las botas. 






Quien hacía reír a Dorothy era Totó.

Totó no era gris: era un perrito negro,

de pelo largo y ojos negros y alegres.

Él la salvaba de volverse gris.

Jugaban todo el día y Dorothy lo quería con todo su corazón.




Pero aquel día, Totó no estaba jugando.

El tío Henry miraba el cielo desde la puerta, con preocupación.

El cielo estaba más gris que de costumbre.

Dorothy también observaba el cielo.

La tía Em estaba lavando los platos.




Del norte, se oía aullar el viento, y el tío y Dorothy

veían cómo la tormenta sacudía las hierbas más altas.

Del sur, llegó de repente un silbido agudo,

y también allí las hierbas se movían con violencia.




El hombre exclamó de repente:




—¡Viene un ciclón, Em! Voy a ocuparme de los animales. 

—Y corrió hacia los cobertizos donde estaban las vacas y los caballos.

 


La tía Em asomó la cabeza por la puerta,

y enseguida vio que corríamos peligro.




—Rápido, Dorothy —gritó—. ¡Corre hacia el sótano!




Totó corrió a esconderse debajo de la cama,

y Dorothy lo siguió,

mientras la tía Em abría la trampilla

y bajaba al refugio que había bajo tierra. 




A Dorothy le costó, pero pudo atrapar a Totó,

y se dirigió hacia la entrada del refugio.

Pero, antes de llegar, una el vendaval sacudió la casa

con tanta violencia que la niña perdió el equilibrio

y cayó al suelo.




Entonces pasó una cosa muy extraña.

El viento del norte y el viento del sur se encontraron

justo encima de la casa, formando allí el centro del ciclón.

En el centro del ciclón, el aire estaba en calma.

Pero el viento hacía mucha presión 

sobre las paredes de la cabaña e hizo que esta empezara a girar.

Y, poco a poco, se elevó, como si flotara en el aire.




El viento rugía de forma horrible y se llevaba la casa. 

Después de unas primeras vueltas rápidas,

Dorothy tuvo la sensación de que la acunaban.

A Totó no le gustaba todo aquello y ladraba sin parar.




Primero, a Dorothy le preocupaba qué pasaría con la casa

cuando volviera a caer al suelo.

Pero las horas pasaban y la casa seguía volando.

Y dejó de pensar en ello,

se tumbó en la cama y se durmió.






		


		
			2.Los Munchkins   




Una fuerte sacudida despertó a Dorothy.

Se sentó en la cama, 

y se dio cuenta de que la casa se había detenido

y la luz radiante del sol entraba por la ventana.

Corrió hacia la puerta. Totó la seguía de cerca.




¡Qué vista tan maravillosa a su alrededor!

El ciclón había dejado la casa en una región preciosa.

Mirara donde mirara, 

todo estaba cubierto de hierba de color rojo

y de árboles cargados de fruta madura.

Había muchas flores y, un poco más allá, veía un río.




Mientras observaba entusiasmada el paisaje,

vio que un grupo de personas muy extrañas se acercaban.

Eran tres hombres y una mujer

más bajos que los adultos que conocía. 




Llevaban unos sombreros en forma de cono, 

de un palmo de altura,

adornados con campanitas que sonaban con cada movimiento.

Los hombres llevaban un traje azul claro y botas negras.

La mujer llevaba un vestido blanco, largo y lleno de estrellas,

y parecía bastante mayor que los hombres;

tenía la cara llena de arrugas y el pelo casi blanco.

Cuando llegaron cerca de la casa,

se pusieron a hablar en voz baja entre ellos.

Les daba miedo acercarse más.

Al final, la anciana se acercó a Dorothy, le hizo una reverencia

y dijo con voz dulce:




—Noble bruja, bienvenida al país de los Munchkins.

Te estamos muy agradecidos 

por haber matado a la Bruja Malvada del Este 

y por haber liberado a los Munchkins.




Dorothy la escuchó sorprendida. ¿Por qué la llamaba “bruja”?

¿Y qué quería decir con que había matado 

a la Bruja Malvada del Este?




—Es muy amable —dijo Dorothy—. 

Pero debe de haber un error. Yo no he matado a nadie.




—Bueno, al menos eso es lo que ha hecho tu casa

—rio la anciana—. Fíjate —dijo mientras señalaba

una esquina de la casa—, allí se ven sus pies

que salen por debajo de la casa.




Dorothy miró hacia la esquina que decía la mujer,

y soltó un grito de miedo.

Había dos pies con zapatos de plata

que salían de debajo de la casa.
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—¡Madre mía! —gritó la niña asustada—.

Se le ha caído la casa encima. ¿Qué podemos hacer?




—No podemos hacer nada —respondió tranquila la mujer—.

Era una bruja malvada,

tenía esclavizados a los habitantes de esta región.

Les obligaba a trabajar día y noche.

Ahora que ha muerto, son libres.

Yo soy la Bruja del Norte, soy amiga de los Munchkins.

He venido cuando me han dicho que la Bruja del Este había muerto.




—¡Madre mía! —exclamó de nuevo Dorothy—, 

¿una bruja de verdad?




—Sí —respondió la anciana—. 

Pero soy una bruja buena.

No soy tan poderosa como la Bruja Malvada del Este,

que gobernaba aquí. Si no, yo misma los habría liberado.




—Yo pensaba que todas las brujas eran malas.




—No, no, eso es un error. 

En la Tierra de Oz había cuatro brujas:

dos de ellas somos buenas: la del Norte y la del Sur.

Las del Este y el Oeste son malvadas.

Pero ahora que tú has matado a una, solo queda la del Oeste.




—Pero —dijo Dorothy poco a poco—

la tía Em me contó

que todas las brujas murieron hace tiempo.




—¿Quién es la tía Em? —preguntó la anciana.




—Es mi tía, vive en Kansas, la región de donde yo vengo.




La Bruja del Norte pensó un momento y dijo:




—No sé dónde está Kansas, 

es la primera vez que oigo hablar de ella.

Sin embargo, debe de ser un país civilizado.

Creo que en los países civilizados ya no hay brujas

ni brujos ni magos ni magas.

La Tierra de Oz nunca ha sido civilizada.

Estamos apartados del resto del mundo.

Por eso, todavía tenemos brujas y magos.  




—¿Quiénes son los magos?




—El mago más poderoso es el Mago de Oz, el Gran OZ

—dijo la bruja en voz baja—.

Vive en Ciudad Esmeralda, en el centro del país.

 


En aquel momento, los Munchkins soltaron un grito agudo

y señalaron hacia la Bruja del Este.

Los pies de la bruja muerta habían desaparecido,

solo quedaban los zapatos de plata.




—Era tan vieja que se ha convertido en polvo 

—explicó la bruja—. Y sus zapatos ahora son para ti. 




La anciana cogió los zapatos y se los dio a Dorothy.




—La Bruja del Este estaba orgullosa de sus zapatos

—comentó uno de los Munchkins—.

Creo que eran mágicos, pero no sé qué poder tienen.




—Yo... —dijo Dorothy—, necesito volver a Kansas,

con mis tíos. Deben estar preocupados por mí. 

¿Me pueden ayudar a encontrar el camino de regreso?




Los Munchkins y la Bruja del Norte 

se miraron entre ellos,extrañados. 




—Toda la Tierra de Oz está rodeada 

por un gran desierto

—dijo la anciana—, es imposible atravesarlo. 

Querida, me parece que tendrás que quedarte a vivir aquí.




Al oír eso, Dorothy se puso a llorar.

Se sentía sola entre aquella gente extraña.




La Bruja del Norte se quitó el sombrero

y lo puso en equilibrio sobre su nariz

mientras contaba hasta tres. 

Al instante, el sombrero se convirtió en una pizarra 

en la que aparecía escrito:
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